
En la celebración litúrgica se conmemora la Pasión, 
Muerte y Resurrección del Hijo de Dios y su festividad 

comienza con el Domingo de Ramos y finaliza el Domingo 
de Resurrección. Miles de feligreses celebran la Semana 

Santa, la cual representa días de luto, tristeza y regocijo.



ORACIÓN INICIAL

V/ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

R/ Amén. 

Señor Jesús, nos disponemos a meditar las estaciones de tu 

Vía Crucis en este tiempo de dolor, enfermedad y pandemia 

por el coronavirus que nos ataca. Queremos seguir los pasos 

de tu entrega hasta el final por amor a nosotros. No 

queremos ser meros espectadores de tu Pasión. Nos unimos a 

ti. Queremos vivir tu vía crucis, sentir tu vía crucis y que 

toque profundamente nuestro corazón.



V/ Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos. 

R/ porque por tu santa cruz redimiste al mundo

Pilato les preguntó: «¿y qué hago con 

Jesús, llamado el Mesías?» Contestaron 

todos: «¡que lo crucifiquen!» Pilato

insistió :«pues ¿qué mal ha hecho?» Pero 

ellos gritaban más fuerte: «¡que lo 

crucifiquen!» Entonces les soltó a 

Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, 

lo entregó para que lo crucificaran. 

(Mateo 27, 22-23.26)

Señor que encontremos luz y paz en nuestra cruz 

junto a la cruz de nuestro Señor Jesucristo. Que nos 

des la capacidad de decir sí a nuestros sufrimientos, 

como tú dijiste sí a tu condena a muerte.

V/. ¡Señor!, pequé: 

R/. Ten piedad y misericordia de mí. Amén 

Padrenuestro….

Jesús es condenado 
a muerte.



V/ Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos. 

R/ porque por tu santa cruz redimiste al mundo

Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al 

pretorio y reunieron alrededor de él a toda la 

compañía: lo desnudaron y le pusieron un manto de 

color púrpura y trenzando una corona de espinas se la 

ciñeron a la cabeza y le pusieron una caña en la mano 

derecha.

Y doblando ante él la rodilla, se burlaban de él 

diciendo: «¡Salve, Rey de los judíos!». Luego lo 

escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella 

en la cabeza. Y terminada la burla, le quitaron el 

manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a crucificar. 

(Mateo 27, 27-31)

Te pedimos por las autoridades sanitarias que les toca cargar a 

sus espaldas la cruz de velar por la salud de tantas y tantas 

personas. Que tu luz, Señor, les ilumine y les guíe en la toma 

de decisiones. Que sepan poner siempre sus vidas al servicio 

de los demás. 

V/. ¡Señor!, pequé: 

R/. Ten piedad y misericordia de mí. Amén 

Padrenuestro….



V/ Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos. 

R/ porque por tu santa cruz redimiste al mundo

Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó 

nuestros dolores; nosotros lo estimamos 

leproso, herido de Dios y humillado, 

traspasado por nuestras rebeliones, 

triturado por nuestros crímenes. Nuestro 

castigo saludable vino sobre él, sus 

cicatrices nos curaron.

Todos errábamos como ovejas, cada uno 

siguiendo su camino, y el Señor cargó sobre 

él todos nuestros crímenes. (Isaías 53, 4-6)

Señor, queremos pedirte por todos nuestros hermanos 

enfermos, por todos aquellos que como nosotros se 

cansan de su enfermedad, para que encuentren una 

palabra de aliento. 

V/. ¡Señor!, pequé:

R/. Ten piedad y misericordia de mí. Amén

Padre nuestro……



V/ Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos. 

R/ porque por tu santa cruz redimiste al mundo

Simeón los bendijo y dijo a María, su 

madre: «Mira, éste está puesto para que 

muchos en Israel caigan y se levanten; 

será una bandera discutida: así quedará 

clara la actitud de muchos corazones. Y a 

ti, una espada te traspasará el alma». Su 

madre conservaba todo esto en su 

corazón. (Lucas 2, 34-35.51)

Pedimos por intercesión de la Virgen María, y para que 

nos de confianza en la tarea de tantos profesionales 

que velan como madres por nuestra salud y nuestro 

bienestar. Que sepan dar siempre apoyo y consuelo, y 

estar presentes para ofrecer ayuda. Su atención nos 

consuela.

V/. ¡Señor!, pequé:

R/. Ten piedad y misericordia de mí. Amén. 

Padrenuestro….



V/ Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos. 
R/ porque por tu santa cruz redimiste al mundo

Al salir, encontraron a un hombre de 
Cirene, llamado Simón, y lo forzaron a 
que llevara la cruz.
Jesús había dicho a sus discípulos: «El 
que quiera venir conmigo, que se niegue 
a sí mismo, que cargue con su cruz y me 
siga». (Mateo 27, 32; 16, 24)

Te pedimos por todos los cireneos de nuestra historia. Por todo 
el personal de los hospitales, los cirineos que ayudan a los 
enfermos a vencer la enfermedad, Dios les proteja, les cuide, 
les fortalezca y les ayude en esta hora difícil. Que ellos, cuando 
nos cansemos y desanimemos, cuando sintamos el peso de 
nuestra soledad nos ayuden a llevar nuestra cruz

V/. ¡Señor!, pequé:
R/. Ten piedad y misericordia de mí. Amén. 
Padrenuestro….



V/ Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos. 
R/ porque por tu santa cruz redimiste al mundo

No tenía figura ni belleza. Lo vimos sin 
aspecto atrayente, despreciado y 
evitado por los hombres, como un 
hombre de dolores, acostumbrado a 
sufrimientos, ante el cual se ocultan los 
rostros; despreciado y desestimado. ( 
Isaías 53, 2-3)

Señor, te pedimos que tengas piedad y compasión de 
este mundo enfermo y ayúdanos a redescubrir la 
belleza de nuestra dignidad como seres humanos, 
creados a tu imagen y semejanza. 

V/. ¡Señor!, pequé: 

R/. Ten piedad y misericordia de mí. Amén

Padre nuestro…..



V/ Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos. 
R/ porque por tu santa cruz redimiste al mundo

Yo soy el hombre que ha visto la miseria 
bajo el látigo de su furor. El me ha 
llevado y me ha hecho caminar en 
tinieblas y sin luz. Ha cercado mis 
caminos con piedras sillares, ha torcido 
mis senderos. Ha quebrado mis dientes 
con guijarro, me ha revolcado en la 
ceniza. (Lamentaciones 3, 1-2.9.16)

Señor que no caigamos en el miedo, en la histeria, 
en la desesperanza… que no conducen a nada. Que 
el Señor nos dé serenidad para afrontar esta 
situación de emergencia que nos toca vivir.

V/. ¡Señor!, pequé: 

R/. Ten piedad y misericordia de mí. Amén.

Padre Nuestro…..



V/ Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos. 
R/ porque por tu santa cruz redimiste al mundo

Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: Hijas de 
Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por 
vuestros hijos, porque mirad que llegará el día en 
que dirán: «dichosas las estériles y los vientres que 
no han dado a luz y los pechos que no han criado».

Entonces empezarán a decirles a los montes: 
«Desplomaos sobre nosotros»; y a las 
colinas: «Sepultadnos»; porque si así tratan al leño 
verde, ¿qué pasará con el seco? (Lucas 23, 28-3

Señor te pedimos por tantos creyentes como en estos días 
rezamos para que apartes del mundo este mal del coronavirus. 
Señor Jesús, escucha y atiende nuestras oraciones. 

V/. ¡Señor!, pequé:

R/. Ten piedad y misericordia de mí. Amén. 

Padrenuestro….



V/ Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos. 
R/ porque por tu santa cruz redimiste al mundo

Bueno es para el hombre soportar el yugo desde 
su juventud. Que se sienta solitario y silencioso, 
cuando el Señor se lo impone; que ponga su boca 
en el polvo: quizá haya esperanza; que tienda la 
mejilla a quien lo hiere, que se harte de 
oprobios.

Porque el Señor no desecha para siempre a los 
humanos: si llega a afligir, se apiada luego según 
su inmenso amor. (Lamentaciones 3, 27-32)

Te pedimos por quienes sufren los daños colaterales de 
esta crisis. De un modo especial por los trabajadores que 
ven peligrar su medio de subsistencia, como 
consecuencia, se quedan sin trabajo. Que pronto todo 
pueda volver a la normalidad. 

V/. ¡Señor!, pequé: 

R/. Ten piedad y misericordia de mí. Amén. 

Padrenuestro….



V/ Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos. 
R/ porque por tu santa cruz redimiste al mundo

Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que 
quiere decir «La Calavera»), le dieron a beber 
vino mezclado con hiel; él lo probó, pero no 
quiso beberlo. Después de crucificarlo, se 
repartieron su ropa echándola a suertes y 
luego se sentaron a custodiarlo. (Mateo 27, 33 
-36)

Te pedimos, Señor Jesús, por los investigadores que gastan 
su tiempo en la investigación farmacéutica, buscando un 
remedio de curación eficaz, para que sus trabajos pronto 
puedan dar fruto, y podamos seguir alabándote 
descubriendo la belleza y la riqueza que toda persona 
encierra en sí como don tuyo, único e irrepetible 

V/. ¡Señor!, pequé:

R/. Ten piedad y misericordia de mí. Amén. 

Padrenuestro….



V/ Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos. 
R/ porque por tu santa cruz redimiste al mundo

“Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lc
23,34)

Ahora te han clavado a la cruz. Irás a donde te lleve tu 
cruz. Clavadas las manos, que ya no pueden extenderse 
a otras manos para estrecharlas. Clavados los pies, que 
ya no pueden caminar a ninguna parte. Unos clavos y 
unos maderos son los únicos dueños de tu cuerpo y de tu 
vida. ¡Qué poca cosa basta para crucificarnos!

Señor, ponemos ante tus ojos los nuevos crucificados de hoy, 
dispersos por toda la tierra, todos los que guardan 
cuarentena, bien por tener el virus, bien por haber convivido 
con personas infectadas. Concédenos, Señor, paciencia, y que 
este tiempo nos sirva de provecho para reflexionar sobre la 
propia vida y sobre la necesidad que tenemos de Dios. 

V/. ¡Señor!, pequé:

R/. Ten piedad y misericordia de mí. Amén

Padre Nuestro….



V/ Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos. 
R/ porque por tu santa cruz redimiste al mundo

Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron 
tinieblas sobre toda aquella región. A media tarde Jesús 
gritó: «Elí, Elí lamá sabaktaní», es decir: «Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» Al oírlo 
algunos de los que estaban por allí dijeron: «A Elías 
llama éste».

Uno de ellos fue corriendo; enseguida cogió una esponja 
empapada en vinagre y, sujetándola en una caña, le dio 
de beber. Los demás decían: «Déjalo, a ver si viene 
Elías a salvarlo». Jesús, dio otro grito fuerte y exhaló el 
espíritu. El centurión y sus hombres, que custodiaban a 
Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba

Acoge en tu reino a los que han fallecido con coronavirus, 
para que les acojas en el cielo donde ya no hay ni 
enfermedad, ni luto ni dolor. 

V/. ¡Señor!, pequé: 

R/. Ten piedad y misericordia de mí. Amén

Padre Nuestro….



V/ Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos. 
R/ porque por tu santa cruz redimiste al mundo

El centurión y sus hombres, que 
custodiaban a Jesús, al ver el terremoto 
y lo que pasaba dijeron aterrorizados: 
«Realmente éste era Hijo de Dios». 
Había allí muchas mujeres que miraban 
desde lejos, aquellas que habían seguido 
a Jesús desde Galilea para atenderle. 
(Mateo 27, 54-55)

Te pedimos por todos los familiares de quienes han 
padecido o están padeciendo la enfermedad del 
coronavirus, para que el Señor les acompañe y 
fortalezca en medio de la situación familiar que 
están viviendo.

V/. ¡Señor!, pequé: 

R/. Ten piedad y misericordia de mí. Amén

Padre Nuestro….



V/ Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos. 
R/ porque por tu santa cruz redimiste al mundo

José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en 
una sábana limpia, lo puso en el sepulcro nuevo 
que se había excavado en una roca, rodó una 
piedra grande a la entrada del sepulcro y se 
marchó. María Magdalena y la otra María se 
quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro. 
(Mateo 27, 59-61)

Señor Jesús enséñanos a velar, junto a tu Madre y a las 
mujeres que te acompañaron en el Calvario, en espera de 
tu resurrección. Que ella sea faro de esperanza, de 
alegría, de vida nueva, de fraternidad, de acogida y de 
comunión entre los hombres. Para que todos los hijos e 
hijas del hombre sean reconocidos verdaderamente en su 
dignidad de hijos e hijas de Dios nuestro Padre y nunca 
más tratados como esclavos. 

V/. ¡Señor!, pequé: 

R/. Ten piedad y misericordia de mí. Amén. 
Padrenuestro….





No reces a Dios mirando al cielo,
¡mira hacia adentro!

No lo busques a Dios lejos de ti,
sino en ti mismo...

No le pidas a Dios lo que te falta;
¡búscalo tú mismo!, y Dios lo buscará contigo,

porque ya te lo dio como promesa y como meta
para que tú lo alcances...

No reproches a Dios por tu desgracia;
súfrela con Él, y Él la sufrirá contigo;

pues si hay dos para un dolor, se sufre menos...

No le exijas a Dios que te gobierne,
a golpes de milagros, desde afuera;

¡gobiérnate tú mismo!
con responsable libertad, amando,

y Dios te estará guiando
desde adentro y sin que sepas cómo...

No le pidas a Dios que te libere,
desconociendo la libertad que ya te dio.

¡Anímate a vivir tu libertad!
y sabrás que sólo fue posible

porque tu Dios te quiere libre.

San Agustín



Los invitamos a vivir esta Semana Santa en familia


